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. ,. , . NOTICIA S ESTRANGER AS
,„'. '. '. T U R Q U Í A . »'.. :. /

 , Smi.rn.fl 28 âe Junio.
Nuestro Espectador oriental de boy ilice que

el navio a I ni i rao te del capitán bajá I lev.il) a 2206
hombres de tripulació» y riquezas inmensas, y
luego añado : « líe aqui una acción bri l lante que
honra u la revolución griego, por sec un rasgo-
«le audacia y de sublime entusiasmo ; el cual à
»«estro parecer ¡guala à estos . 3o .hombres con
aqufl puñado de valientes, cuyos .mânes errantes
en las "Termopilas serán eternamente una viva
imagen del bello ideal ilei Heroísmo."

Cuando llevaron à Scio el cadáver del. ca-
pitán bajá, los turcos le contemplaban con la.
mayor atención fijos en él los ojos e inmóviles
como si estuvieran petrificados, mientras que en
las alturas de ïpsar.a entonaban cánticos en ala-
banza del Señor, y de todos los santos. Mas de
3ooo turcos han perecido entre las llamas. ;

F R A N C I A.

Paris io da Agosto.

Todavia no se sabe si habrá congreso , dice
el Constitucional, y ya están, todos discurriendo
en quien será el plenipotenciario que envié la
Francia. Los sugetos designados hasta ahora por
los periódicos , para esta misión importante, son
el vizconde de Montmorency, ministro de ne-.,
gocios estrangeres, el duque de Blacas, que aca-
ba de llegar de Roma, el vizconde de Chateau-
briand , que está de embajador en Londres y
Mr. Hide de Nevville,' ministro francés, en los
Estados-Unidos. ,

Las noticias de España que publican los pe-
riódicos ultras son tan particulares ,.y tan contra-
riai á lo que sabemos por la correspondencia de .
aquel pais, que si los españoles llegan à leerlas, -
deben formar una triste idea ds?! criterio de núes-
tros periodistas y de b veracidad de sus corres-
ponsales. Por ejemplo, la Gacela de Francien,
dice: «Bilbao sigue siempre estrechamente blo-
queada por los insurgentes realistas,"

«Dicen que ios carabineros reoles que esla-
lian en Almodovar, han conseguido fugarse, y
que están recorriendo la provincia de dórdova."
ka Cotidiana para hacer esta noticia "mas' vero-

símil, dice que los carabineros se escaparon de
Almodovar h pesar de estar custodiados por seis
regimientos de caballería , y que pasaron por de-
lante de Bejar, cuya milici a desarmaron. Ño: hu-
biera hecho mal ia Cotidiana en ver el mapa an-
tes de escribir esta noticia , para saber donde está
Almodovar, y donde está Bejar.

Vaya otra noticia de la Gaceta: «La insur-
rección cíe Sigüenza está lejos de ser apaciguada,
pues las cartas de Segovia dicen positivamente que
el ejército realista quo se halla en aquel punto
impone de tal manera à las tropas l lamadas cons-
titucionales , que no se. ba.n atrevido à atacarle,
como se había anunciado : este ejercito sfí -lumenta
cada dia mas.

«Se saba. que ' h an desertado dos regimientos
constitucionales , y se han reunido h los realistas."

El Diario de los Debates da también no-
ticias muy curiosas, y que probablemente no sa-
brán los españoles hasta que se las comuniquen
los Abales de la calle de los Clérigos: «El ge-
neral Alburquerque se ha puesto en Estieimidu-
ra al frente de ¡as tropas realistas."

« Los realistas han muerto al gefe político
de Badajoz"

¿Qué dirán los españoles cuando lean estas;
paparruchas ? Estos son los medios de que se va-
len los enemigos de la libertad para engañar à
la Europa y hacerle formar una falsa idea de lo
que pasa en España; pero à pesar de todos sus
esfuerzos la verdad penetra por todas partes, y
no hay hombre que tenga sentido común que no
sepa que basta el que ciertos periódicos digan que
los constitucionales de España están por tierra?
para que se crea lo contrario.

NOTÍCIAS NACIONALES.

 : Requena i3 de Agosto. .

Ayer se tuvo noticia en esta vill a de qne
una partida de ficciosos que «o sfi sabe quien la
manda, ni de donde ha salido, había entrado ea
los pueblos de Laúdete y Sto. 'Dominio, dis-
tantes de aqui unas 8 leguas. Esta noticia llegó
al principio exagerada ; pues se di j o que ios fac-
ciosos eran 4°° ¡nfuites y 8i> caballos. Pero ai

..pesar de esto nuestro Ayuntamiento y los gefe&



«le la milicia se decidieron à salir í» escàrmctt-
ferlos. Esta madrugada se ha, dicho que se apro-
ximaban aunque COQ mucha lentitud4 .y nuestros
milicianos no han podido resistir aí &eseo dé ha-
béfselas con aquellos infames, saliendo en su per-
secación Henos del muyoc entusiasritó. Con ellos
bai?, salido muchos de los principales propietarios
y algunos capellanes y religiosos se'cularizadosj
los cuales mezclados ea las filas ¡áa aquellos valien-
tes rivalizan con ellos e« entusiasmo 'constitucio-
nal. Esta ciase de hombres, que ea otras partes
causan la ruina de los pueblos t son en este el
mas firme apoyo de la libertad.

Ahora sabepaoß que el número de los facciosos
fio pasa de roo, la mayor parte de caballeria mu-
lar, burra! y yeguar, y los demás algunos mi-
serables que hau seducido oon promesas y patra-
ñas,'y que vienen todavia siri armasi Aseguran
que aunque alguno muera en- la demand« , no
le faltará quien lo absuelva, pues di¿ que vie-
nen en la dichosa .partida i5 ó 20 sacerdotes, tan

-dispuestos para saquear y degollar corno para pre-
«jjçar y absolver.

Entre tanto reina en esta vill a la uiayor tran-
quilidad, y es, tal, el espíritu dñ sas habitantes que
todos quisiéramos oir ya el clarín de ios picaros
cerca de nosotros para tener un dia de fiesta com-
pleto; pero la lástima es que esta vil £anail<» ja-
tuasse mete en estrechuras caá ios hombres libres.
; "jfodos los patriotas que no han podido salir

en el ppiuier momento lo van haciendo sucesiva-
irísate y ha,sta las aiugeres saldrían, sino tuviera-
MÍOS la íiilt a de armas que por cuipa del diablo
eéporimenUrnos. /Viva la vill a de iteqâeua, en
donde puede asegurarse que no hay m uti so-
lo servil/

Vitoria 17 do Agosto.

No hay nadie ea esta provincia que no -es-
t^ convencido de tj'ae es una de las designadas
por los enemigos de nuestra libertad para que
sea el teatro de KT guerra civil . Esta convicción
ha escitado el celo de las autoridadeŝ y ha he-
cho que los amanies del orden y del sistema cons-
titucional tornen la actitud que les aconseja el
deseo de su propia conservación. Los ma i vados,
los que esperan medrar con el desorden, y ios
que bajo el pretesto de defender la religión ha-
cen cuanto pueden por desterrar del pueblo sen-
cillo bástalos últimos 'veíjugios de moralidad, ira
taa estas medidas do. opresivas, y perfiririatt
que los ciudadanos honrados estuviesen desa-
percibíaos y se dejasen degollar impunemente.
Sin duda con est» sana intención se ha {tratado
acfui de desacreditar á ia diputación .provincial
tratando de alaramtte ia -prociacna que acaba de
dirigi r à los habitantes de esta provincia, anuía-
cia'r.íioies sir¡ rebozo ios inales que los amena-
zan , y es.h0riando.iqs á que se unan cou las. au-
toridades para evitarlos. Todos los buenos haa
oído con gasto la voz de L diputación, y están
resueltos à frustrar por todos los medios ios pro-
yectos-d e los enemigos de su felicidad-, pu.es co-
Eooen que si estos llegasen & realizarse, los efdC-
tos inmediatos seriori la devastación del pais, 4a
muerta de los habitantes, y por ultimo la escla-
TÍludj que es mil Aveses peer que la muerte.

EL CONSTITUCIONAL,

BARCELON A 31.DE A'GOSTO.
i

. En el Espectador del a3 de Agosto se le'eib
las siguientes

VARIEDADES .

Sobre Id sociedad llamada constitucional  ̂ y
vulgarmente del anillo.

Hace dias que hemos ofrecido manifestar nues-
tras ¡deas acerca de esta sociedad, cuya ecsístcn-
cia vemos ya incompatible con la verdadera y
sincera unión de todos los liberales, tan nece-
saria à la consolidación del sistema como á la
tranquilidad àé los agimos , agitados por sospe-
chas que han cundido demasiado para poderse di-
sipar faci finente.

El objeto de esta asociación habrá podido ser
el Bias loable y patriótico, pero hasta ahora ao
iisn logrado ios socios que el pábüco parta cóii
eUos esta opinion. Las primeras acusaciones que
sé hicieron! à ios asociados, y qué hasta ahora
no h»n side/ áeá.meotid.as de un modo satisfacto-
rio , fueroa q;ue sus principales objetos habían sí*
do ?\'fie repartirse entre sí los empleos, ë in*

jfiuir  en el:gobierno, del modo mas poderoso. Kepe*
timos que estas acusaciones no han sido desva-
necidas , ni era fàcil^que Io fuéseti , porque he-«
mos risto en efecto que durante mucho tiömpo
apenas ha vacado un empleo público de nig&na
consideración , que no se haya dado à los?iti-
dividuos de esta sociedad, corito si todas las Ui*
ees y virtudes de la «ación se hallasen redizeî
:¿la$ al corto néinero de los asociados.

Este escandaloso monopólio de ios destmoß
públicos no era à la verdad la mejor recomen-
dación para hacer à b sociedad dei aniiío im
buen lugar en l«v opinion pábíica. Asi es qt?e
ïío ya los miserables que en las revoluciones se
presentan disfrazados de patriotas por ver qué-es
lo qué pueden lograr , oo los ambiciosos que de-
searan «ada dia -un aumento à su fortuna y un
ascenso en sus destinos, no ios egoístas de to-
das espficies , sino los hombres de patriotism« «ias
;pfaro'y desinteresado empezaron à ver en la coat

a de los llamados anulerò« una sôd de mm-'
do y honores que les devora. Si la influencia1 do
estos hombres se hubiera dirigido á «esaminar coa
imparcialidad los suge tos mas idóneos para ser-
vir los destinos con ventajas conocidas á l a ' c a u --
8«t pábíica , é indicarlos aí gobierno, à pesar de
que no tenían misión alguna de p(jrl e de la na-
tion para semejantes gestiones, pudiera haberse dis-
culpado hasta cierto -punto esta oficiosidad en
obsequio del buen deseo çjue ía produci,» ; pero
¿como creer que era este deseo el móvil de
sns afanes , cuando se veía que desde las sillas
ministeriales hasta las secretarias de Jas gefaturas
políticas caai todos los destinos hablan sido in*
vadìdos y ocupados ;por los socios, con esclusioa
de los demás hombres de la resolución que mas
'habido trabajado en ella , y à quiene-s aquello«
-debían, ademas de su libertad,, los destinos en
que habían sido colocados ? .Este fue el primer

o fl«« hizo «a ««estro mentir á ,1a pansa de



fa Kbèff&á- là-líáteaífo 'socicdacl' 3el'aralo; rièro
auíi lia habido otro de no menos, con'söcuencia.
feti la .'mayor -parte de bs provincias han servi-
do las. ílanüíulas sociedades constitucionales, for-
ifhadas-, o â'imitación T ó bííjo la dirección de la,
sociedad de la capital, de abrigo -à rfiuchus hom-
bres conocidamente desafectos al sistema, lo$ cua-
l'es a pretesto de moderación en principios libe-
rales, han logrado estravi,ip el espíritu público,
y amortiguo r el entusiasmo por la libertad , 4

 por mejor decir, estinguir completamente el ¿te.
go del amor patrio tan necesario para lïacér fren-
to à los enemigos -de la Constitución, únicos ver-
daderamente temibleŝ  como dijimos desde tin prin-
cipio , en una nación trabajada durante tantos años
$)or la súpersliciòn mas' bárbara, y e! mas liero
despotismo. Ert tales suciedades se ha empezado
por embaüéari: à, hombrea de las mejores intencio-
nes , y se .ha parado al fin por  alucinarles , ha-
ciéndolos ver en cada liberal verdadero na anar-
quista , y eri cada entusiasta algo fogoso porias
libertades patrias un jacobino, un ambicioso ó
wn desorganizador del orden social.

3No nos atreveremos à decir queen la capi-
tal h¡tya sucedido precisamente esto ummo  ni
tenemos los antecedentes necesarios para asegu-
rar que los socios del ani l lo fuesen los que pre-
sentaron à los conspiradores ( burlados eu sus es-
peranzas) su apoyo y el proyecto de reformarla
Constitución; pero cualquiera-que sea el valor
que merezcan à [os asociados los papeles en que
se les ha .hecho; esta acusación $ debieran haber-
se apresurado íi desmentirla de un modo claro
franco y enérgico, que no dejase el menor lu-
gar à la duda-. Lo contrario podrá ser un orsù-
Ho 4 ó nn estoicismo en su concepto ; pero ea el
del pdhlieo ha pasado $ sino por una tàcita con-
fesión del hecho, al menos por falta de razo-
nes suficientes de parte de los llamados aniiié'-
ros p-tra destruir esta acusación. Mas sea dé esto
îo que se quiera $ lo. cierto es que en el" esta-
do actual de cosas la sociedad Constitucional es-
th haciendo u» daño real y efectivo ít la causa de
la l ibertad, pues.que es un objeto dé sospechas,
discordias y desunión entre ios liberales.

Nos dirau los socios «que no tienen las mi-
ras de que se les ha acusado, que su intención
es la mejor del mundo j y que todos sus traba-
jos se dirigen à un recto íin , por cuyas razones
despreciando rumores uto quieren ui deben di-
solverse."

La contestación à este argumento nos pa-
rece muy sencil la. En primer lugar creemos que
poco ó n inguno puede ter el "fruto en favor
de la causa de la lüiertad ^ de parte de .una
asociación cuyo descrédito ha llegado d cundir
demasiado, para que pueda prometerse resultados
favorables de ¡cus tareas ; y en segundo Sugar que
eu obsequio de la unión que tanto necesitamos,
Bebemos ceder todos un poco y sacrificar algo
à IA opinión , y aun si necesario fuese i à Ias
preocupaciones.

Los de Ja sociedad constitucional han vistoj
que.después de un» victoria que ciertamente no
se ha debido á los que se t i tu lan moderados,
han cedido ios que ellos IÍain¡tb.w exaltados.
Acalorados y aun trasaliste** k lo.» consejos
de U prudencia y de los hombres que deseando

Ja reconciliación de todos las partidos v í a fe-
licidad de nuestra madre común, les hau marca-

da là senda que en su juicio <M)îà seguirsei" <f0$«i

pues de tati considerable t r iunfo, . l l evando, la
delicadeza hasta proponerles que dejasen de canr
tar canciones, que sencillas é inocentes én sí
mismas, podia n enconar los ánimos é introdu-
cir la división y la discordia. Toda Ja nación es
testigo de la verdadera moderación y cordura coa
íjutí los liberales ;, a quienes se quería motejar
Con nomenclaturas mas ó níenos irritantes ^ se tiarj
conducido después dé un triunfo tan señalad»
contra el despotismo. '

¿ Qué razón, pues, podrán alegar los socios
del l lamado anilla, para no sacrificar por su par-
te en l<ts aras de la patria y en obsequió de "là
apetecida un ión, esa ciega in'am'a de continuar
asociadas cuando lò reprueba del modo mas claro
la opinión general , y cuando su ásócjaciptt
ha empezado ya à in fund ir recelos y desconfianzas
auri à los hombres menos prpveoidos "contra ellíi;*
Lo repetimos: la llamada sociedad coüsütucioüa|
es ya incompatible con la cöuEjan â que debe rei-
nar entre los liberales ^ y con la unión tan ne-
cesaria en las actuales circunstancias para hacer
frente & los enemigos de la libertad. Los socios
se disolverán , ó continuarán reunidos según me-
jor les parezca; pero estén muy segtóros éiie hat
ceti si adoptan este dltiríi o partido , un daño mujr
considerablo i la causa de la patria, y crecidoáí
perjuicios à sus reputaciones, aun aquellos mis-
mos de cuyos buenos principios jamas han du-
dado los que miran las cosas y los hombres siri
prevención, ni preocupaciones que puedufó e*«*
traviar el juicio.

,  Cuidado tjue üo hay rjfuieti pueda aguan-
tar à estos despilfarrados!.. Cuando yo me creía,
Sr. Espolín dé mi àaimá, que la apología se
hizo Vd. mismo en el Diano de Brusì del z5
de este mes pondría una mordaza à todos los
exaltados para que no pretendiesen incaríe nías
el diente , me vi sorprendido la otra noche eii
la Rambla al-arrimarme ú un corrillo, en que
oí que u« moiialvettì se esplicaba sobre poco
nías ó rnenoa en estos términos; >*í>ieri claro
líos ha mostrado la experiencia que hay en Es-
paña una facción á amllanaiento de picaros
que pretenden ser dueños absolutos de todos lös
e-uipkìos bajo el hermoso manto de Ijey y obe-
diencia ciega al gobierno : que como los cons-
titucionales puros han tenido siempre la vista
fij a en ellos para oponerse à sus pérfidas ma-
quinaciones, trató la facción de pintarlos «noS¡
hombres ambiciosos, anarquistas y republicanos.'
Así fue perseguido el héroe general Riego y otros,
patriotas-4 y preso D. José Costa, coronel del
primero y segundo batallón de milicias. jYqüé
hizo D. Manuel de Llano y Ghavarri, coman-
dante del tercer batallón en la tarde y noch®
quo prendierod al coronel ? ¿ Y" que D. A»to*,,
ili o Puig j Luca, comandante del cuarto? ¿A.ca«;
so ^ caino parece debían, reconciliar la cosa pa ,̂
ra que no pasase à ser un acto de veng-ansa.̂
tranquil izar à los individuos patriotas del prime-
ro y segundo batallón que mostraban en piibli- ,
co su enfado por la tropelia que creyeron s$,
hacia á m buen coronel i* (*) infiérase por le?

(* ) Las causas que se le siguen nos dirán pron-
to si habia motivo para prenderle con tanto rigop
y estrépito como si fuera ei hombre mas íaeia&rost.



que se TIÓ y oyó: lo que jo, y muchos oímos,
cuando se l levaron proso al coronel Costa, fue
esclamar al Espolín lleno de gozo: »Ya tene-
mos al pájaro en la - ' j au la y luego lo estará ,1a
"demás facción de esos' exaltados republicanos .que
alborotan à ,Barcelona y perturban la tranquilidad
pública." ¿Y era esto querer la union y obe-
diencia ciega con lo que él y Chavarri dicen
irán al infierno, y siti lo que ni al cielo quie-
ren ir ? Ya se vé, se ha clamado union y obe-
diencia ciega al gobierno, para que no vieran
los crédulos moderados los agigantados pasos
que hemos'descubierto se daban para derrocar,
el sistema, y se pudiese perseguir sin riesgo y
aun con »plauso à los patriotas decididos y con
demasiado motivo exaltados. Union tan gracio-
sa y oportunamente exigida, que produjo, co-
mo, todos vimos , la desunión de milicianos con
milicianos y tropa permanente: desunión que
generalizada, en España sin duda por un plan
Combinado, ha puesto en guerra civi l muchas
provincias: ha causado la ruina de Cataluña;
ruina que llorará muchos siglos con lagrimas de
sangre , maldiciendo y pidiendo venganza al cie-
lo y à la tierra contra el general Porras y to-,
dos sus satélites, tan activos y fieros contra los
buenos constitucionales, como moderados, apá-
ticos y quizás 'condescendientes con los faccio-
sos, y i.."'KO pude aguantar mas, Sr. Espolín;
y quise interrumpir su acaloramiento hablando,
h favor de V. ; apoyándome ,en el hueñi con-
cepto que se merece de varios oficia íes de su
batalló», particolarmente 'del teniente de la Cuar-;
ta compañía D. Jo/iq'uin Rovira y Gjavé, que
no es n iuyun í oco ni botarate, sino un swgeto
q«ç ..pó*.... ¿ws* J u ces.,, i b uè.«« o pi hi on -y ' j li'iefe", híi
teiu'do á bien nuestro. prudente"'Escmo. AytóEft--
miento el darle de baja para revestirlo t!el: de*
Ijcado encargo de comisario de barrio. Y,/creerá
V. que les incomodo mi relación-? Pues, gì'señor;
y tanto que de pastelero y amilei"o no m<v de-
jaron oreja sana,- y no fue esto lo peor, si 'no
que ya. empezaban á menear los brazos de un
nipdo que roe obligó á escurrirme listiícr para
evitarme algunos sopapos. ¿ Y por que/' por ha-
berme metido con geote desconocida ;! $er pa>
geoimta de V. Sr., Espolín?/-á quien trafi lado es-:
ta,mi avcnturi i la para que'por Dios vuelva V.
mismo por el honor que je han ;¡.d,qu¡rHÍo ¿u.y
26 fifios de buen concepto militar'*y  lüs" 8 de
Gjjrecwy buena opinión en Bttreelojf¿ijtto(te8 que
le jura nada menor) que por Ja Lacuna Síí-i«,
que u i . por V. ni por todos los moderados ;del

, volverá á csponer su pellejo , por mas
que los est ime, su apasionado servidor,— JElque
se asomó á «a corrillo. . '""
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Tealro. «P-a : Aurdiauo en Palra¡ra. A 1¡in 7

mPHKOTA BE NAUC,sA DÜKCA-

algo había áer -ello, «ivisarott aï tal, y fue el
mismo à quien se buscaba, que ya se habí;» ju-
gado parte Lde lo que se le; había dado pora el
caldo dé su muger. -

Dase este aviso al público, para su inteli-
gencia ; pues se ha sabido que son varias Jas
casas donde ^ha estafado' por este estilo fin-
giéndose vecino de todas cuantas enviste'; y al
mismo tiempo , paraqae. la autoridad á que cor-
responda , ponga la mano cortando de raiz { os es-
candalosos juegos prohibidos por el gqbiemo
que son, el verdadero origen de donde salen sen
mejante casta de gentes tan .perjuiciales à la so-»
ciedadt = IVi . M.

Señor A. M. En su articulo inserto en el
Diario de Ja viuda é hijos de Bnm , número

i correspondiente al 3o de Ju l io, ú l t imo, nos
d.ce Vientre otras cosw, que los facull·itivos
que señala en aquel la lista fueron los únicos
que permanecieron entre los epidemiados de
Barcelona en el ano pasado, á im de que e^
ta ^Unción pueda servir á los dos importan,
tes objetos que à continuación indica. J\0 sé cie'r*
ámente que máxima ó fi n particule pueda haber-

le, a \. obhgado a faltar à. |a verdad en esta
parte, atribuyéndoles à aquellos toda la gloria Y
dejando sepuitados en el olvido público á otr'oî
beneméritos facul tat ivos , que konstant Leite
permanecieron dentro de la ciudad asistiendo coï
el major amor y des.nteres à cuantos enfermo«
os requenan, y ano pocos que I« mavo pa?!

te del dia. y toda la noche qaaábon sit/o istïn"
cru por cuasi todos aquel¿ sefiore à p ¡̂
V. ei^i. con 4MMMÍ adulación, porque ¿K
bido es que su sak«a á pernoctar - I / ' A. ̂  ..¿i, ;' »^^StA:¿-^:^A'
« î̂ ré'A»rt.cí.1«, per» „„  <|mcro p,,judic¡lp ,„," ' ' ' "

^r.AisSSt'ír¿SiH3tSfjFe¿-
pruder vpluol.M·i.mSo'^'è^"/ " ¿° C"'n-
nelic,o de . U l̂ „¡¿"/L¡«^ '" ilS"
mo sjapUco á \, crue pn , i i , ' " niti-
*co ¿'.B» «rito i SSto"* Se" '""S «"-sss^^r^fs-

: rriA" , t20 ̂  4-e,";í:r;
^ntA^^^e^Str «

_ ^i'/ío filarmónico,

¿föi.̂ tv -̂̂ :
t tillad. ; Guíin&huon Lomr ' „ I T':

A^^^^^Si:
1

lEmbaPcaciones entradas ayer,
i  .Laudes de S. Felio con carbón, uno de

Blanes coa trigo y corcho, una bombarda de .Llo-
ret con trigo y salvado y i JLuiui de Sities coft
virio .


